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Ija grave y espinosa discusión que ocupa todos estos dias 
la atención de las Cortes, marclia con mucha dificultad; si 
se hubiese de quitar, de lo que se ha dicho, todo lo que era 
ageno de la cuestión, ya esta se hubiera resuelto. Y a  hemos 
dicho antes de ayer que el señor ministro de Hacienda ha­
lda puesto la cuestión en un nuevo terreno, declarando que 
la Francia hacia vivas representaciones á nuestro gobierno; 
la causa que el señor ministro defendía debia ser muy mala 
cuando se vid acosado á echar mano de este argumento, y 
el ministro debió hallarse bien apurado cuando desistiendo 
de su propia opinión, cuando haciendo el sacrificio de su 
amor propio, abandonaba un plan que creia útil á la paz y 
prosperidad del pais. E l señor ministro de estado ha querido 
amortiguar el efecto de estas palabras ayer respondiendo, 
que las gestiones de la Francia se reducían á amonestaciones 
amistosas; amonestaciones y  amistad no van bien juntas; to­
da amenaza empieza por una amonestación amistosa; pero si 
el señor ministro de estado no quiere que estas palabras ten­
gan el valor que espresan , si quiere que creamos que las ma­
nifestaciones amistosas que ha hecho el gabinete francés al 
nuestro, solo indicaban un deseo, ¡como esplicar entonces el 
lenguage de su compañero, cuando respondiendo al señor 
González dijo: « Y o  no tengo presente lo que M r. Tliiers 
y «VIr. G uizot hayan podido d ecir, aunque me parece que 
nunca escribió alguno de ellos para manifestar al público su 
opinión, ( i )  pero sea lo que quiera, se que ahora han h e­
cho reclamaciones y  muy vigorosas! esto ya es mas que amo­
nestaciones amistosas: esto es esplicarse muy categóricamente,
y el ministro que juzga necesario hacer semejante declaración,
no obra con toda libertad, ni la discusión puede ya llamarse 
libre.

Hoy el señor ministro para probar que no abandonaba 
su proyecto, ha manifestado sentir que su plan tenia el mismo 
principio que el de la m inoría, reconocerlo todo pagando la 
m itad, solamente dejando para mas tarde de pagar lo demas; 
pero que si el Estamento creia que todo se podia pagar des­
de luego, e'1 no se opondría: no sabemos si el señor ministro 
ha hablado seria meo te ¿cómo después de haber pintado la na­
ción agoviadisima , puede decir que se conformará con la 
Opinión del Estamento si dice que tenemos sobrados medios 
para pagar nuestras deudas y las que no lo son? ¿Cómo puede 
nadie suponer que el ministro de Hacienda no conoce cuáles 
son nuestro recursos? ¿ Y  cómo suponiendo que los conoce 
se puede imaginar nadie que el señor ministro iba á ofrecer 
la mitad en lugar del lodo?

Esto es saltar de tabla en tabla. L o  claro es , que el se­
ñor ministro ha abandonado su proyecto, y  que alguna ra­
zón ha tenido para hacerlo. No hablaremos mas de este par­
ticular que es sumamente delicado.

E l Sr. Carrasco ha descubierto al E-tamento datos y docu­
mentos importantísimos. E l descubrimiento no puede redun­
dar en mal del pais. No entramos en si hizo bien ó si hizo 
mal; aunque sin embargo es de advertir, que el documento 
q ie ley ó en último lugar, es un documento que no puede 
quedar ignorado, sobre él gira toda la autorización de la 
conversión y emisión de las rentas de Holanda. L os minis- 
tros que creen que estas operaciones son legítim as, deben 
fundar su legitimidad sobre algo: y no hay muchas veces 
«tro algo que una cuartilla de papel, firmada generalmente 
contra la Opinión del Rey. E l Sr. Carrasco ha hecho un 
servicio grande, grandísimo: ha dado la muestra, la nor­
ma de estos decretos inatacables , y legítimos que el 
señor ministro ha considerado sagrados. Nosotros también 
haremos un cargo al señor Carrasco y á todos los miembros 
de la com isión, y  es de no haber pedido y reclamado (si 
luese posible, que no creemos que lo sea después de lo que 
ha dicho el señor conde de Toreno), pedido, decimos, las 
ordenanzas, decretos, órdenes ó !o que sean que han auto­
rizado estos empréstitos, y particularmente ese decreto de 
•hayo de 1824 que autorizaba la creación «le 10 millones 
de renta que nadie ha visto y que nadie sabe donde para, 
* no ser que esté en manos del señor A guado; ¿ pero eu- 
•ooces como uo ha quedado el original en casa ó á lo menos 
ü'ia copia? Hubieran los señores de la comisión buscado y 
lam in ad o  estas órdenes, se hubieran encontrado contradi- 
rilnies y  anacronismos «ie fechas que no hubiesen dejado de 
'tileresar al público é ilustrar la conciencia de las Cortes.

Admitiendo que fue una autoridad legítima la que con- 
,r»jo el empréstito deG uctebard; lodo está dicho y  la cues­

tión se acaba. Pero admitir por admitido lo que no lo está, 
y  luego fundar sobre esta hipótesis un discurso, es cosa fá­
cil pero inútil. Nadie ha dicho que los actos hechos y cele­
brados durante estos últimos 10 años, son nulos. E l Sr. mi­
nistro ha confundiJo continuamente la legitimidad con 
la legalidad. Nosotros admitimos como legal, lo que lo es 
efectivamente : lo es el tratado celebrado con la Inglaterra, 
el otro con los Esiados-U nidos; lo e s  igualmente el vergon­
zosísimo tratado pasado con la Francia. Diremos mas , m u­
chos de los horrores que se han cometido han sido legales, 
pero no por eso son justos. Acusado el Duque de Broglie 
de haber tratado de ilegal la resolución de ju lio , ¿qué res­
pondió? "qu e la consideraba mucho mas que legal, que la 
consideraba eminentemente ju sta ."  L o  legítimo nunca es in­
justo, no así lo legal.— Los actos del anterior gobierno d -  
ben ser obedecidos y  lo son hasta que sean abrogados.— L  s 
dividendos de los enjuages de Aguado deben ser pagados, 
hasta que las Cortes los anulen-

E l señor ministro de Estado no podiendo poner en du­
da la existencia de la ordenanza real que se dio en tiem­
po de V ille le  cuando abrió la bolsa á los efectos eslrange- 
ros, protestando que el gobierno jamas se mezclarla en es­
tos negocios, y  que los particulares deberían m irar por sus 
intereses , manifestó que esta ordenanza era ya muy anti­
gua, que después se han contratado otros empréstitos , etc. 
Nos parece que es tratar demasiado ligeramente una orde­
nanza firmada por la mano de un R ey poderoso y recono­
cido por todas las potencias, dada según todas las formas y 
osos del pais ; y  el señor ministro que ha dado tanta im­
portancia á esas órdenes ocu ltas, oscuras, ignoradas, es­
critas para nunca ver la luz y firmadas á mano forzada, de­
biera no quitarle la suya á una ordenanza de un rey de 
Francia.

E l S r. Someruelos dijo q u i no se podía comparar la 
España al Portugal; porque don M iguel no fue recono­
cido. E n  primer lugar don ¡Miguel fue reconocido por la 
España. Pero ¿por quién fue reconocida la regencia de Urgél? 
Dijo también, que los franceses tardaron en tiempo de Runa- 
parle seis años para llegar de los Pirineos á Cádiz y no tar­
daron tres meses para hacer la misma marcha en ib a ó ; de 
lo que concluye, que no fue la nación la que resistió á la in­
vasión. H a olvidado sin duda el señor marques de Somerue­
los , que la Francia entró con protestas de amistad , prome­
tiendo que la España seria regida por instituciones liberales, 
que la Francia las garantí?aria , que la España seria feliz. 
Los incautos españoles creyeron la buena fe de estas palabras 
y  ahora ven el resultado de su credulidad. Pero antes había 
tenido buen cuidado de fomentar las discordias y la guerra 
c iv il, y lo que era peor desorganizar enteramente el gobier­
no. ¿Qué ha resultado? los asesinatos, las confiscaciones, los 
desórdenes; y  ademas una indemnización de 820 millones por 
los gastos de una gu erra, que según ellos no era guerra.

Noticias del reino.

( i)  F.l señor Guizot ha sido redactor del Journal de» Pebats 
1 Mr. Tbiers del Nacional después «le haberlo sido ilel Cous- 
'Uucioual, que durante mucho tiempo estuvo en guerra contra 
Aguado y sus empréstitos.

B A R C E L O N A  i s  de setiembre rzC apitan ía general del 
ejército y principado de Cataluña. =  Plana m ayor.“ Sección 
central. =  E l Excmo. Sr. capitán general ha recibido aviso 
del gobernador de Manresa , participándole que en el día de 
ayer el alcalde mayor de M o y á , el comandante de armas, y  
el capitán de la i .a compañía de Urbanos de la misma villa, 
capturaron por sí solos al cabecilla José Molerá, (alias Bolet) 
de Tona , y ¿  otro compañero suyo llamado M ariano Rosell 
de Castelliollil de Llobregós , los cuales se habían distingui­
do por sus atrocidades en el corregimiento de V icb .

Estos bandidos han sido puestos inmediatamente en dis­
posición de pagar sus crímenes con la pena á que les conde­
nan los líta les decretos vigentes y bandos de S. E . ; y á estas 
horas habrán sido pasados por las armas en la citada villa, 
según espresa el mismo gobernador, para que este castigo 
sirva de ejemplar escarmiento á los demás.

De orden del Excmo. Sr. capitán. =  E l coronel 8 .a gefe 
de la P. M . =  M anuel de Tena.
—  Habiendo aparerido de nuevo en el pueblo de A guilar el 
cabecilla canónigo Tristany , unido con el L larg  de Copons, 
Gualdo y otros, á la cabeza de 100 rebeldes, el coronel don 
Antonio V \ an-haten, coiuandánle militar de la baja monta­
ñ a, marchó inmediatamente desde Manresa para perseguir­
los, dividiéndose en dos columnas. E l Gobernador de Cet ve­
ra , que con uua columna del i.“ ligero, salió de aquella ciu­
dad á las primeras noticias de esta novedad , y otra columna 
llamada del Llobregós, que se puso en movimisnto desde la 
parte de Sanahuja , ahuyentaron esta gavilla , obiigamlola á 
dirigirse hácia la parte de Pinos.—  E l coinandaute del san­
tuario de este nom bre, fortificado en é l, don Jaim e N at, re­
uniendo á su guarnición una parle de la columna de la L la ­
n era, que se apresuró á conducirle su gefe, arrojó del pueblo

á la facción sin tirar un tiro , ni contestar á los que aquellos 
bandidos huyendo le disparaban, hasta que los perdió de 
vista con la noche.

A l dia siguiente con las mismas fuerzas halló etnlioscada 
la misma facción, cerca del hostal de G rim a o d , á tres cuar­
tos de hora del mismo santuario, y  frustrando el objeto de su 
emboscada , la combatió y preparó su derrota, que á p ie  * 
rato de haber terminado su acción, consumaron 74  carabi­
neros al mando del capitán de este cuerpo don Lope M aría 
de U rquiza, á quien recomienda el coronel vVan-ltalcn, !>» 
mismo que á un carabinero herido, y á los demás individuo; 
que todos llenaron sus deberes dispersando y  arrojando la 
facción hácia Matamargo.

Del regimiento de Zamora hubo un muerto y 4  Heridos, 
entre los cuales lo fue el sargento segando del mismo M anuel 
G regori, á quien recomienda por su distinguido valor: y de 
carabineros murió el cabo Pedro V a l , cuyo valor y decisión 
recomienda también el gefe, quien añade que la facción tu o 
mayor pérdida en muertos y  heridos, que pudo salvar enea 
ballerías y  ocultaren el bosque. Perseguida la misma gavilla 
en diferentes direcciones por las columnas que van espresadas 
acaba de recibir el Excm o. Sr, capitán general parte «leí co­
ronel W an-halen  del dia 10 á las once «le la noche «les.le el 
Hostal de los H ostalets, á cinco cuartos de hora de Manresa 
en que dice que á las nueve y  inedia de aquella noche, des­
pués de haber marchado desdé igual hora de la mañana des­
de el santuario de P in os, siguiendo los pasos de la mism « 
facción, la habia alcanzado en aquel H ostal, que al grito >¡e 
¡viva la Reina! la atacó á la bayoneta y  la obligó á abando­
nar la casa , tirando los rebeldes una infinidad de arm a;, 
pasando el rio Cardaner , en el que algunos cayeron á b:i)0- 
netazos , y  dispersándose completamente por aquellos montes.

Este gefe rescató la correspondencia que acababan de in ­
terceptar los rebeldes cerra de Suria , y la dejaron en el mis­
mo hostal en donde habia ademas muchos efectos y  municio­
nes. No da mas detalles, que promete para después de am a­
necido y  asi que haya podido reconocer el campo. Solo sí 
manifiesta la dolorosa pérdida de tres granaderos muertos y 
otros tantos heridos; pero con el placer de que tanto los se­
ñores oficiales como la tropa, se han conducido con mucho 
valor. En la alta montaña volvió á presentarse el lío s  de 
Eróles con sus bandidos, coya fuerza no se espresa , y dirán 
los detalles, cometiendo algunas atrocidades. E l coronel don 
Pascual C hurruca, que da parle á S  E . sobre la marcha, 
lo alcanzó en el Cap del P ía , y á pesar de la fuerte posición 
en que se apoyó, lo Latió y persiguió hasta la noche, ocasio­
nándole bastante pérdida; y  dice que seguia en su persecución 
el capitán O ronóz: la nuestra fue de dos muertos y ocho he­
ridos entre tropa y voluntarios U rbanos; entre ellos grave­
mente el bizarro abanderado don Rafael de Frías.

Esta misma grvilla , huyendo tal vez del espresado coro­
n el, tropezó con otra de nuestras colum nas, pues el coronel 
W an-halen  dice en su mismo parle que la columna que ba­
jo  sus órdenes conduce el comandante N at, habia balido en 
Ja ntisina mañana del dia diez otra facción cerca del M ila­
gro , sin mas pormenores.

U n a partida del destacamento de O rgafiá , perseguid la 
gavilla de catorce ladrones, capitaneada por un llamado C a ­
mas cruas que habia robado las ínulas del hostalero del pue­
blo de las Perlas , con su criado, habiendo logrado disper­
sarlos y rescatar las muías y  al arriero que ya habían regre­
sado con la partida.

Todos estos repetidos encuentros, si bien acreditan las 
enormes tramas con que los enemigo* de la Reina nuestra 
Señora intentan sublevar esta provincia, y la desesperación 
con que se presentan sus agentes, como único medio de sal­
varse, manifiestan también el valor y  decisión de nuestras 
tropas y  de los voluntarios U rbanos , la actividad con que 
se procede á su persecución, y  la suma vigilancia estableci­
da por todas partes para corlar en su origen todo principio 
de rebelión.

E l Excmo. Sr. capitán general, que no descansa un mo- 
inenro en acudir con sus providencias á todos > los punios 
amenazados, ha redoblado su natural actividad y  firmeza 
para sofocar en estos dias una sublevación que las intrigas de 
dentro y fuera «leí reino promovían con ahinco en lodos los 
ángulos del principado.,

' No ignora tampocoT». E . las considerables sumas que pe 
han en.iodo para este objeto, y que apoyándose a eliá» , á  la 
seducción , y á lodo género «le patrañas, se están hachado 
os últimos esfuerzos para pevW bür el orden Ihímando la 

^atenciou por muchos puntos á un tiempo; pero contando S E. 
con la lealtad de la mayoría de los habitantes dé Cataluña, 
cuyos pueblos desengañados no toman parte, antes bien se­
ñalan las huellas de lo* rebeldes á nuestras colum nas, ron 
la subordinación y  heroico comporta miento del ejército, con la 
decisión de la benemérita milicia U rb an a, que se presta cu­
ino la de la capital, que da «I--ejemplo, á reforzar el ejer­
cito y ocupar los puntos importantes que este deja!, y con ia* 
medidas de rigor á que la necesidad ha obligado, consigna-
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das en los Landos y  oirás órdenes comunicadas á les gcfes 
militares, espera con fundado motivo de la simultaneidad de 
estas medidas , y  de la exactitud con que las hará cumplir, 
que los gigantescos planes de nuestros enemigos que ya han 
abortado, quedarán reducidos á polvo, y que dentro de poco 
tiempo volverán los distritos del ¡principado, hasta ahora 
perturbados, á disfrutar de la paz y sosiego que no ha mu­
cho tiempo gozaban. Esparraguera 1 1 de setiembre de i 834-

De orden del Excmo. Sr. capitán general. =  E l coronel 
segundo gefe de la|plana mayor. —  Manuel de Tena.

1411.BAO , i o de setiembre. Según avisos y confidencias repe­
lidas , se sabe que el pretendiente llegó á Guernica, cinco leguas 
de esta villa , con tres batallones facciosos, en la tarde del sá­
bado seis del corriente , en cuyo punto parece ha jurado los fue­
ros de esta provincia. lia  subsistido en la misma posición el 
resto de aquel dia , todo el domingo y parte del lunes; y en es­
te , según se nos asegura , se cree ha pasado á la merindad de 
Arratia con toda la facción, es decir, con la que él trajo y la 
que habia de esta provincia en el punto de Guernica.

Nada sabemos de las operaciones de las columnas del Excmo. 
Sr. general en gefe.

El comandante general de esta provincia , después de haber 
fortificado la villa de Lequeitio, y dejado en ella la suficienie 
guarnición y artillería capaz de resistir y escarmentar á las 
facciones en caso de que intentasen estas atacarla , se ha trasla­
dado cou su columna á Durango.

El martes 9 se ha promulgado en esta villa , por disposición 
de su señor gobernador , con toda la formalidad de ordenanza 
el bando del Excmo. Sr. general en gefe. Deseamos y espera­
mos todos los buenos que su cumplimiento será exacto , y parti­
cularmente el articulo 9 , el que aunque á primera vista pare­
ce algo complicado, en nuestro entender es muy scucillo y de lá- 
cil ejecución.

VITORIA 16 de setiembre. La facción de Castor con Sopetana 
é Ibarrolilla ha desistido nuevamente de su empeño sobre Mena 
y las Encartaciones , y ha subido el puerto de Altube á sus an­
tiguas guaridas de Urcabustaiz y Zuya.
—  Cuehillas con los restos de la facción derrotada en la Molina, 
pasó á Uliidea desde Zuya , y de allí por la retaguardia de la 
• olumnadel general Espartero y vanguardia de la del general 
en gefe que estaba en Ochandiano, marchó ayer mañana por 
Villareal hácia Elgura y Marieta, cruzando el puerto de Arlaban 
á las diez de la mañana. Se cuenta que. en este punto les 
llegó algún espía anunciando la proximidad de las tropas reales 
|K>r haber tomado movimiento las que estaban en Ochandiano, 
y  que sola esta noticia les impuso hasta el punto de que aoo ó 
mas tiraron las armas manifestando su reso'uciin de no conti­
nuar por mas tiempo haciendo una guerra tan peligrosa como 
desesperada, y que solo por las repetidas instancias de los gefe» 
y mil ofrecimientos aéreos de otras seguridades para lo sucesivo, 
se prestaron á seguir cu las filas.
—  El pretendiente se asegura, que ha pasado hácia la Rioja ala­
vesa acompañado de Vcristegui con 4°° hombres de iuf.iiitería y 
caballería. Dudamos que se detenga en aquella parte , pues sabe­
mos que el general Manso se hilla en las riberas del Ebro con 
las tropas que batieron la facción de Cuebillas y Areitio.
—  Ayer tarde tuvimos el gusto de ver entrar en esta ciudad el 
general en gefe con la división Córdoba y las brigadas Bedoya y 
C  rrera , en todo de siete á ocho mil hombres. El general A11- 
|.o acompaña á S. E. Con la llegada de estas tropas coi 11 idió ,1a 
de Zumalacarregui á los pueblos inmediatos á Salvatierra con la 
mayor parte de la facción navarra y algún batallón guipuzcoa- 
«o. Se cree que la venida de estas bandas sea efecto de la perse­
cución que les hace el general Lorenzo , quien estaba ayer en 
tierra de Maestu.

Receloso Zumalacarregui de que la proximidad de tantas tro­
pas pudiese ocasionarle algún apuro , se ha puesto en movi­
miento esta mañana hácia la Borunda sin dar descanso alguno á 
su gente, á pesar de lo muy fatigada que se halla según relación 
de un prisionero de los que hicieron en Viaua que se ha fugado 
desde Elguca y ha llegado á esta ciudad.

_E.l general cu gefe ha recibido hoy á las autoridades, corpo­
raciones y oficialidad de la Milicia Urbana , á la que manifestó 
deseos de verla aumentada todo lo posible , ofreciendo contribuir 
por su parte con cuantos medios estuviesen en sus atribuciones.

Se dice que mañana se pone otra vez en marcha con todas 
las tropas que le acompañan , las que se manifiestan animadas 
d.l mejor espíritu y dispuestas á concluir, lo antes posible, con los 
traidores que alligeu este pais.

— Esta mañana entre siete y ocho se han formado las tropas 
y con el general en gefe á la cabeza se han puesto en marcha por 
el camino de Navarra: lo que nos haré presumir que vaya á ope­
rar sobre Zumalacarregui en combinaciou con las del general 
Lorenzo y brigadier Jáurcgui, á quien se supone hácia la parte 
de Vergara y Oñale. La columna ocupaba mas de una legua de 
camino con la numerosa brigada que lleva.

HISTORIA

D E  L A  M IL IC IA  U R B A N A  D E  M A D R ID .

Un asunto de no menos ínteres que trascendencia para la 
causa pública en las circunstancias presentes se olrece hoy á la 
patriótica consideración de los señores procuradores á Córtes, con 
el nuevo arreglo que está sufriendo la Milicia Urbana de esta 
capital. A si, pues, voy á reasumirla historia de este cuerpo 
desde su creación, para que se tenga un conocimiento de las ba­
ses que le han constituido hasta el dia.

1-os individuos que componen la Milicia Urbana de Madrid 
lo son eu virtud de aprobación de los documentos, que presenta­
ron al ayuntamiento y Sres. adjuntos, los que llevaban los re­
quisitos que se exigían conforme al reglamento. En su conse­
cuencia se les talló y dió su documento de Urbano , y como á 
tales se les destinó á batallón y compañía.

Se han presentado en ellas; se les lia dado su alta: han asis­
tido á los ejercicios doctrinales, á las formaciones que ha ha­
bido, y últimamente, á cuantos acto» de servicio se han ofre­
cido.

Con motivo de una real orden ae creó en cada batallón una 
comUioo de revisión y disciplina compuesta de varios oficiales,

a
para que procediese á clasificar los individuos de cada ano , que 
por sus defectos ó por no llenar las circunstancias del regla­
mento, no debiesen hacer parle de la fuerza urbana. Efectiva­
mente , se pidió por estas juntas una nota á cada capitán para 
que bajo su responsabilidad y conciencia dijeran los individuos 
de sus compañías, que se encontraban en el caso que abrazaba la 
real orden.

Los capitanes formaron (en lo general) una junta de indi­
viduos de las varias clases y graduaciones de sus compañías , y 
habiéndola oido, y de común acuerdo , evacuaron el informe de 
los que tenían mala nota, y de los que no tenían aun uniforme; 
todos los cuales fueron comprendidos en las listas que se eleva­
ron á las respectivas mayorías.
- Estas fueron pasadas al gobierno , el que se conformó inme­
diatamente cou el parecer de los capitanes, y en su virtud fue­
ron dados de baja los individuos que comprendían; siendo lo ­
dos los restantes dignos de llevar la divisa urbana, á juicio de 
las juntas de clasificación y de los ciernas individuos del cuerpo.

Posteriormente, y á consecuencia de otra real orden , se ha 
procedido á dar una nueva organización á los batallones, arreglán­
dolos por barrios y cuarteles; y aunque lo inoportuno de esta 
disposición se puede demostrar al infinito, asi como las fundadas 
razones de disgusto queen ella manifiestan los Urbanos, se pres­
cinde de todu para ocuparnos de cosas aun de mayor gravedad.

Bajo de este supuesto, no podemos prescindir de la medida 
empezada á tomar por el gobierno ; por la cual se procede 4 
clasificar otra vez, ó mejor diremos purificar (se ignora porqué 
datos ¿documento») las compañías; en las cuales empiezan á dar de 
luja los 20 y mas hombres á la vez. El oficio pasado al efecto á 
los comandantes no les noticia mas que el qu» den de baja y pro­
cedan á recojer las armas , fornituras y documento de Urbano 
é los individuos que comprende una lista que acompañan; quedan­
do en sn virtud privados aquellos y exonerados de pertenecer á 
la Milicia sin decirles la causa.

No podemos pues dispensarnos de hacer algunas refiexione9 
sobre medida tan delicada y espuesta , y asi produciremos las ob­
servaciones siguientes.

1. Todos los individuos que en el dia pertenecen á la Milicia 
Urbana, tienen un derecho incontestable, mientras no se les con­
venza y acredite de indignos á continuar en el cuerpo, pues ellos 
están alistados cou los requisitos y formalidades del reglamento, 
lian merec ido la aprobación de aptitud por la junta de revisión 
de su batallón, é igualmente por la de su compañía ; las cuales 
al 110 incluirlos en las listas de cspulsos, no les han encontrado 
merecedores de ello.

2. Todos se bailan perfectamente uniformados y corrientes, 
habiendo hecho sus gastos de pago de criados de compañía, de 
instrucción etc. ; y todos han asistido á los ejercicios y formacio­
nes como se les ha mandado, y esto lo prueba el concepto que 
han merecido á las juntas y á sus compañías.

3.1 La esclusiou nos parece ilegal, puesto que se halla sin for­
ma de acusación ó proceso, habiendo sucedido que varios de los 
echados ya son hombres de arraigo y que llenan todas lascircuns- 
tancias «leí reglamento.

4-* Ninguna disposición debe tener efecto retroactivo; asi 
que, los Urbanos existentes los son; i.® por aprobación del Ayun- 
tamien y Sres. adjuntos; y a° por la de sus gefes y compañeros; 
luego tienen á su favor dos fallos contra esta disposición.

5.a Ultimamente los individuos cspulsados por esta última 
disposición quedan para con el público y sus compañeros en una 
situación muy crítica y delirada. Unos creerán que sus vicios de 
todas clase les ha ocasionado la espulsion: Otros que sus idea» 
anarquistas y desorganizadoras: y otros en fin (y es lo peor) que 
sus ideas sospechosas al trono de Isabel les hace indignos de per­
tenecer á las filas de los hombres que defienden el trono y la li­
bertad:

Estos son los sentimientos de un Urbano amante de sn pa­
tria.
-i.. —  ■  ' 1 ^
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posible privemos á un gran número de fa milias de la subsúi  ̂
cía que les presta la fábrica de la catedral y otros estab.ecim,,, 
tos á que están dedicados los productos del voto de Santiago? '̂ 
espero que el Estamento se hará cargo de estas circunstancias.

El Sr. obispo Vallejo hizo ver que aunque era doloroso p,;, 
var á Galicia de los ingresos con que por medio del voto set,, 
riquecia , no era justo se enriqueciese á costa de empobrecer ott¡ 
provincias.

El Sr. marques de Sta Cruz y S. Esteban rectificó una ié6 
que habia entendido mal el señor Obispo Vallejo , pertenecía, 
te al modo de enriquecerse.

El Sr. Cano Manuel. — Si se tratase este negocio en un tri. 
lmnal de justicia , vendría bien hablar de indemnizaciones; per, 
se trata en el Estamento de Próceres, que es un cuerpo colegii, 
lador con el rey ; se trata de una medida legislativa sobre g, 
negocio enteramente nuevo. Se trata de contribuciones que mig. 
ca pueden ser objeto de nu patrimonio, ni mucho menos de g, 
cuerpo particular. Se trata también de una contribución que h 
pesado sobre algunas provincias de una manera tan poco igual; il( 
modo gravoso con que se han hecho sus exacciones. Y  por úlij 
m o , se trata de aliviar al infeliz labrador á quien el gohier» 
ha debido mirar siempre con la mayor consideración , y  no J,. 
jarle espuesto á las tropelías que se cometían con él, arrancág. 
dolé lo que á fuerza de sudores habia sacado después de todo ui 
año de (aligas para sustentar su dilatada familia : be dicho es 
puesto á tropelías, porque los mismos que exigían este voto erai 
jueces de un tribunal privilegiado. Adema», se habla de indemne 
zaciones : ¿ y dónde están los derechos adquiridos para exigirla! 
Aquí no lia habido mas que un goce, y nunca ha podido hab« 
derechos. De consiguiente el gobierno por no aumentar lo; 
males de los pueblos , tiene facultades para quitar una contribu 
cion que jamas debió existir. Se habla de indemnizaciones , y no 
se trata mas que de indemnizar á una parte: y si , como hi 
dicho el señor conde de Ol'alia, el gobierno hubiera permitid) 
seguir un pleito ganado en primera instancia, si los pueblos l< 
hubiesen ganado, ¿quién hubiera indemnizado á estos? Aquí el 
orador alegó otras muchas razones, que omitimos por la pre- 
mura del tiempo, concluyendo con aprobar en todas sus par- 
tes el dictámen de la comisión.

El Sr. García Herreros. —  La comisión nunca ha mirad) 
como propiedad esta contribución; pues no ha lieciiu mas qu< 
valerse de la espresion del proyecto.

El Sr. obÍ5[K> de Barcelona tomó la palabra en contra del 
dictamen , y el señor presidente dijo podia defeuder sn voto par­
ticular.

En seguida hablaron otros varios señores Próceres, V pregun­
tado por el señor secretario marques de Guailabazar si estaba el 
punto suficientemente discutido se decidió que lo estaba.

En .-eguida y en conlormilad del art. 7 3 del reglamento * 
procedió á la votación nominal, y resultó aprobado en la tota­
lidad por 63 votos contra 9 en la forma siguiente. Aprobaron; 
los Excitaos. Sres. duque de Bailen , conde del B uadito, marque! 
de la lieunion de Nueva-España , patriarca de las Indias , Bur­
gos , Posadas, conde de Ol'alia, Puig, marques de Alliaida, ar­
zobispo de Mégico , marques de Santa Cruz , conde de Castroler- 
reño, duque de San Lorenzo, conde de C.i'tejon , obispo de Cór­
doba , conde de Guaqui , marques de SanfeBres, ronde de Cer- 
Vellon, marques de Alrañice», ronde de Pitiobermoso , duqul 
de Osuna, duque de San Cárlos, marques del Caslelar , comí 
de Santa Ana , conde de Humanes , Carvajal, marques de la Can 
delaria , Bardají, Alava , conde de Moulcrrou , conde de Villa' 
fuente, conde de S. Román, ronde de Casasarria , obispo de Te­
ruel, conde de Cuba, Alvarez Guerra, duque de Noblejas, mar­
ques de Malpica, Fernandez Navarrelc , Gil de la Cuadra , Quin­
tana , Gsrcía Herreros, Vallejo, Vigodet, Martínez, conde df 
Oñale, conde de Clavijo , conde de Montijo , marques de Espe­
ja, marques de Bedoya, duque de Hijar , conde de Par- 
sent , conde de Pinoficl , Pelegrin , Cifranga , conde de Sáslago, 
conde de Puñourostro, marques de Guadalcazar , duque de Ve­
raguas, Gano Manuel , duque de Rivas y presidente. Reprobaron 
los Eicmoj. Sres. obispos de Lugo y Barcelona , inarques de San 
ta Cruz v San Esteban , conde de Salvatierra , Pezuela , mar­
ques de San Martin de Hoinbrciro , cunde de Taboada , conde di 
Friegues y obispo de Huesca.

Presidencia del Excmo. señor marques de las Amarillas.

El Sr. marques de San Eelices tomó la palabra para apoyar 
el dictámen de la comisión y dijo, que después de lo dicho por el 
señor ronde de Ofalia podia añadirse bien poro; que con solo pa­
sar la vista por la desigualdad cou que la exacción se hacia en las 
provincias, era bastante para que se libertase á los pueblos de un 
gravamen tan injusto, impuesto por un Rey que no pudo tener 
derecho para hacerle pesar hasta las genera' iones remotas. El ora­
dor continuó, ¿y para qué fue su imposición? Para la opulencia 
de algunos, y para mantener 4 los vagos que acudían de toda Eu­
ropa, y que la caum habia sido un sueño. Ademas, añadió, que 
recordaba la batalla de Cabezón , en que bahía oido decir que se 
veian vírgenes en el cielo , ¿y por este motivóse hubiera podido 
imponer un tributo á los pueblos? Sobre lo que se habia dicho 
de indemnización dijo , que cuando se trataba de aliviar á los pue­
blos por un lado, ¿seria justo sobrecargarlos por otro? Por úl­
timo , añadió, que á su entender debía llamarse la atención del 
gobierno sobre el hospital de Santiago , pues habia sabido que 
en él se recogían casi todos los enfermos de la provincia. Después 
de otras razones concluyó aprobando el dictamen de la comisión.

El Sr. García Herreros. — Me parece que el señor Burgo» en 
su discurso lia hecho mención de una parle de la cuestión trata­
da en el Estamento de Procuradores: y pido se lea el articulo g 5 
del reglamento. (Se leyó dicho artículo que prevenía "no pudie­
se citarse uada de lo que se hubiese hecho en el otro Estamento.’')

El Sr. presidente: —  Creo que el señor Burgos no ha hecho 
mas que citar la segunda parte del articulo , y por lo tanto le 
dije que al Estamento no constaba oficialmente.

El Sr. Garría Herreros. — Habrá sido equivocación mia, aun­
que creo que 110. Se ha hablado «le indemnizaciones, y me parece 
recordar al Estamento la costumbre que ha seguido el gobierno 
cuando se ha tratado del pago de las medias auuatas , pues nunca 
lia exigido mas en la mudauza de un individuo de una prebenda 4 
otra, que la demasía que ha podido haber en sus renta»: de con­
siguiente, siguiendo como me parece que sigue el gobierno en es­
ta costumbre , no veo se perjudique á nadie.

El Sr. marques ds Sta. Cruz y S. Esteban.—  Señores: en el 
momento en que el cólera allige 4 la provincia de Galicia ¿ sera

El señor seretario duque de Veraguas leyó el artículo primero-
El Sr. Burgos se opuso á la redacción de este artículo por 

considerar viciosa la espresion de que queda abolido el voto di 
Santiago desde el dia en que se publique esta ley . del mismo mc- 
do que las palahlas cualesquiera que sean tas dignidades , esta- 
biecimientos, corporaciones ó pet sonas, las cuales consideraba de 
todo punto inútiles.

El Sr. Alyarez Guerra dijo que la abolición del voto de San­
tiago no era una cosa nueva, pues se ha suprimido siempre que 
la nación se ha reunido en Córtes y que la comisión le hahia re* 
dactado en esta forma para que los pueblos entendiese que es- 
te era ci último año que debían pagarle.

Se declaró el articulo suficientemente discutido , y fue apro­
bado.

Igualmente lo fue el articulo segundo después de una ligera 
discusión acerca de su redacción.

También lo fueron lo» artículos 3 y 4 . y leído el 5 , el se­
ñor marques de San Felices hizo algunas observaciones acerca di 
la palabra oprimí, pues dijo que en el dia la tienen ya como to­
dos los demás, y que debería decirse opciou privilegiada.

Apoyó la misma idea el Sr. Burgos añadiendo que debe es" 
presarse en el articulo la ejecución del pago de medias annatas 1 
demás derechos, pues 110 mudan de prebendas por su gusto siuO 
por utilidad pública.

El Sr. marques de Espeja se opuso también á la palabra op­
ción , opinando que debía decirse preléreucia para quitar toda i*' 
certidumbre. Opinó también que se podría mejorar la suerte d* 
los individuos á quienes perjudicase esta medida siu gravar * 
erario , dejando las reulas de las vacantes que ocurrau *n su W" 
neficio.

El Sr. marques de Guadalcazar sostuvo que co» la palabf* 
opciou se les daba un derecho que 110 tienen los demas , put* 
existe una Real orden mandando suspender la provisiou de c*' 
nongías y demás prebendas , la cual no deberá entenderse c®* 
los individuos comprendidos en esta ley.

El $r, conde de Pareent apoyó esta misma idea y se opuso 
la del Sr. marques de Espeja, inaniTestando que pue» 
ha dejado bastante latitud al gobierno para que les 
por los medios que le parezcan mas convenientes , serí 
tiva la indemnización que si se le fija uu solo medio.
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El Sr. Cafranga manifestó que aunque la palabra opción tie­
ne diferentes acepciones , en el sentido legal significa siempre op­
ción privilegiada y en e-te sentido la liabia usado la comisión.

F;1 Sr. -obispo Vallejo dijo que la voz opción en este artículo 
significa mucho mas de lo que se ha querido decir, pues da un 
derecho 4 los interesados para que cuando vaque una prebenda, 
la pidan al gobierno y este no pueda menos de dársela , porque 
tiene una oprion ó derecho de que carecen los demas.

Se declaró el articulo suficientemente, discutido y fuá apro­
bado.
f Pidió el Sr. conde de Casasarria que ¡se votase la adición pro­
puesta por el Sr. Burgos sobre exención del pago de medias ana­
tas y demas derechos; con cuyo motivo se originó una corta dis­
cusión sobre si debería tratarse de ella inmediatamente ó despue* 
Je discutido todo el proyecto, y habiéndose decidido lo primero 
fue admitida á discusión y aprobada.

Leido el artículo .«esto se opuso á él el Sr. obispo de Barcelo­
na, opinando que debian suprimirse las palabras últimas que di­
cen que tendrán igual opcion los canónigos de que se trata, cuan­
do por It supresión del voto pierden la tercera parte de sus 
rentas.

1.a misma opinión manifestó el Sr: Burgos diciendo que 
los canónigos de I.ugo, Orense y Oviedo quedan incóngruos en el 
caso de faltarles la tercera parte desús rentas, y que era confor­
me á todos los principios de justicia que se Irs considerase coa 
igual derecho que á los prebendados de Santiago sin las restric­
ciones puestas en este articulo.

El Sr conde de Olalla sostuvo la mediJa propuesta, y declao 
rado el articulo suficientemente discutido no fue aprobado.

Leyóse el articulo 76 del reglamento, y con arreglo á él se 
preguntó al Estamento si el articulo volvería á la comisión y se 
decidió que no.

Los artículos 7.0, 8.* y 9.° fueron aprobados sin discusión.
El Se. conde de l’ uiíoenrostro pidió que se votase el articulo 

6 ° suprimiendo las palabras últimas del mismo; mas el Sr. pre­
sidente dijo, que el articulo estaba ya votado y el señor secreta­
rio duque de Bivas manifestó que cu su opinión era objeto de 
una proposición que podría esteuder por escrito el ilustre pro­
cer para que el Estamento oyéndola decidiese si habia de pasar á 
una comisión.

Conforme al artículo 77 del reglamento el Sr. secretario du­
que de Veraguas leyó intrgro el proyecto con las enmiendas he­
chas; y habiendo sido hallado conforme con lo aprobado, el se­
ñor presidente levantó la sesión á las tres menos cuarto, anun­
ciando que se avisaría á los señores Próeeres el día eu que habia 
de celebrarse la próxima sesión.

C O R T E S  G E N E R A L E S .
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P resid en cia  del señor conde de Almodovar.

Se abrió á las once.
E l señor secretario Belda leyó el acta de la sesión ante­

cedente, y fue aprobada sin disensión.
E l señor secretario Trueba dio cuenta de nn oficio de los 

señores secretarios del Estamento de Próreres, manifestando 
que el proyecto de ley sobre abolición del voto de Santiago; 
aprobado en el Estamento de Procuradores, habia sufrido 
modificación en aquel, y  que habían sido nombrados los se­
ñores conde de O fá lia , V allejo , conde de Puñourostro, G a r­
cía Herreros y marques de Espeja , para que unidos á igual 
número de Procuradores formen la comisión m ista , y  pre­
viniendo, que veriGrado el nombramiento de estos, se dé-et 
oportuno aviso para que puedan reunirse. Quedó el Esta­
mento enterado , y manifestó el señor presidente que se nom­
braría la comisión reclamada.

— De que don A gu ti o Alvarez de Sotoinavor, Procura­
dor por Córdoba, dirigía los documentos justificativos de su 
aptitud legal. Pasaron á la comisión de poderes.

— De un oficio del señor ministro del Interior remitiendo 
testimonio del acta de la nueva elección verificada en Cace- 
res, en reemplazo de don Diego González Alonso, que ha 
recaido en don Pedro Ootiveros , á que acompaña una de­
claración de la autoridad local espresando las ilegalidades 
que dice haberse cometido en dicha elección. Se remitió á la 
comisión de poderes.

Entraron en el Estamento los señores ministros de Es­
tado y  Hacienda.

E l mismo señor secretario leyó las peticiones siguien­
tes:— U na sobre que seau escluidos los estraligeros no na­
turalizados para los empleos de mayor consideración, sos- 
erita por los señores marques deTurrem ejía, A cebedo, R o­
dríguez Paterna, Rivaherrera, Viñedo, conde de las Navas, 
Pestaña, P u ga, Miranda Olmedilla , C aballero, Morales, 
Pizarro, M artínez, Vázquez Moscoso, marques de Muntesa, 
O iazu, conde Adanero y marques deSm ieruclos; la cual pa 
só según reglamento á las comisiones de código penal , de 
código de procedimientos y del Interior, siendo todas ellas 
de Opinión de que puede discutirse en público,

— O tra para que se eslingan las hermandades de Ciudad- 
R e a l, Talavera y  Toledo, y sus jurisdicciones privativas, 
firmadas por los señores Procuradores Moscoso , A  naya, C o­
sío, Serrano (don Gines), M elendez, O eboa, Rivaherrera, 
Bendicho, Saotafe, Botiell, conde de las Navas , marques 
de Espinardo , marques de M onlesa, Hubert y Medrauo; 
y pasada á las comisiones de Hacienda, código de procedi­
mientos y código penal, estimando las tres que podía dis­
cutirse en público.

— O tra en fio , pidiendo la abolición de la contribución 
Parcial, injusta, y cuyo producto no ingresa en las cajas del 
*stado, de un millón de reales que paga el reino de Aragón 
con aplicación al canal im perial; la cual se hallaba firmada 
por los señores Laborda, de P edro, Velasco , G aray, P o- 
lu> Caballero, conde de las N avas, Pizarro, Som oza, G on -

J
salez, C hacón, C laros, Santafc y  C am p illo , que pasó se­
gún el reglamento á las comisiones de H acienda, Interior 
y  M arin a; las que fueron de dictamen de poderse discutir 
en público.

E l Sr. presidente d ijo , que en virtad de lo que el regla­
mento previene , y  que el Estamento ha decidido , se im ­
primirán dichas peticiones, se distribuirán y  se señalarán los 
dias en que deban discutirse.

E l Sr. Latorre, como relator de la comisión de poderes, 
dio cuenta de haber esta examinado la esposicion de don 
Francisco Zapata ,  Procurador por C ád iz, en que pide se 
le exonere de dicho cargo, y  que hallando atendibles las cau­
sas que para esto alega, juzga que el Estamento debe acceder 
á su solicitud. A si se acordó, decidiéndose igualmente se 
pasen las órdenes convenientes para nueva elección.

Se pasó á la orden del día que era la discusión del pro­
yecto de ley y  dictámenes de las comisiones sobre la deuda 
estrangera y  empréstito de £oo millones de reales.

E l Sr. marques de Moutevirgen , en atención á la im ­
portancia de la m ateria, y  en nombre de la comisión , hizo 
la proposición de que no se diese por suficientemente dis­
cutida la cuestión mientras existiese aigun señor Procurador 
que quisiese tomar la palabra, lo cual fue puesto á votos y  
aprobado.

El Sr. secretario González hizo presente al Estamento 
que de los señores que tenían pedida la palabra, habiendo 
sido el señor marques de Somcruelos el último que ayer usó 
de ella en contra, le pertenecía boy al Sr. Palarea en pro.

E l Sr. Palarea.— La importancia de la discusión, de que 
presentemente se ocupa el Estam ento, es tal, que él mismo 
acaba de reconocerla con la adopción que lia hecho de la 
proposición del señor marques de Monte»írgen. Por mi par­
te confieso con la franqueza que me caracteiiza, que he to­
mado la palabra arredrado, temeroso, y  mas bien con objeto 
de ilustrarme á mi mismo con las objeciones que se hagar, 
y  saber como he de votar, que pira atraer á mi opinión las 
de los otros señores Procuradores; y  digo esto con tanto mas 
inolivo, cuanto que manifestaré igualmente con franqueza 
que habiendo examinado con la nn-jor buena fe posible, tanto 
el dictamen de la m ayoría, como el de la minoría de la co- 
m isiou, y  el proyecto del gobierno, aunque estoy en parte 
de acuerdo con lo que propone la m ayoría, ni me conformo 
enteramente con su dictamen ni con ti de la minoría, y m i ­
cho menos con el del gobierno Y  es tanto mas justa mi Opi­
nión , á mi ver, cuando tratándose nada menos que de de­
cretarse si la nación debe ó no cuatro mil millones y pico 
de reales, cantidad que asusta á la verdad, no veo mas do­
cumentos que el presupuesto del año 3 i y dos estados, y 
que á esto se agr. ga la inexactitud de estos misinos docu­
mentos. E l Sr. Polo y Monge hizo ver en la pasada sesión, 
que los réditos de amortización ascienden solo á 58  millones, 
y  no á 63  como se supone; error grave, error grosero que 
podia muy bien haberse evitado antes de hacer esta presen­
tación al Estamento; ademas hay tambieu otro yerro eu los 
réditos de la amortización eslerior, resultando entre ambas 
equivocaciones mas de i 5 millones v  medio de diferencia. 
Del examen del déficit que presenta el ministerio resulta 
la inexactitud de ocho millones en una de las partidas 
reconocida por legítima. Tam bién aparece otra en lo des­
tinado para el cuerpo de carabineros, fundándose estecálculo 
en la existencia de 1x282 plazas, cuando es sola la existen­
cia de 9027 hombres, pudiendo realmente haber recibido 
aumento hasta dicho número de plazas, y sin mas gasto que 
el que se presenta , ese cuerpo que con tanta decisión y  va­
lentía está auxiliando al heroico ejército español, que tan 
gloriosamente sostiene el trono legítimo de nuestra Reina 
Isabel II. Manifiesto estas inexactitudes eu los documentos 
que se han presentado, no con objeto de hacer increpación 
alguna , sino para que se deduzca que no es tau cuantioso el 
déficit, y para llamar la atención de los señores ministros 
y que conozcan la justicia con que reclaman los Procurado­
res que en las oficinas so conserven los dependientes en quie­
nes tengan confianza, en lo cual se halla de acuerdo su pro­
pio interes. Hay por otra parte inexactitudes de diferente 
especie, y son que al presentar los créditos que pesan sobre 
el tesoro, 110 se hace referencia de los que hay en favor de 
este. No trato de lo que pueden producir las provincias del 
N orte, porque sé que las circunstancias en que estas se ha­
llan actualmente se oponen al ingreso de dichos fondos; pe­
ro el tesoro tiene créditos contra la lotería , y  contra otros 
establecimientos, de que en este momento no me acuerdo; 
pero los cuales sé que en i .°  de junio de este año ascendían 
á 16 millones; y  en i . °  del actual llegan hasta 22. Juzgo 
necesarias estas citaciones, para manifestar que para no 
verse tan ahogada, y  para atender á las obligaciones peren­
torias, tiene est's cantidades disponibles, eu tanto que con­
trae un empréstito, que hecho sin lauto apuro puede ser con 
menos gravamen del Evlado.— L a  comisión de Hacienda 
concede al gobierno por unanimidad el subsidio cstraordina- 
rio de 200 millones de reales; y  por las observaciones que 
acabo de hacer se ve que ademas de no ser tan grande el dé­

f i c i t , cuenta con algunos millones mas para poder atender 
á sus urgencias, pero por otra parle nadie de los que han 
pedido la palabra eu pro ú eu contra, ui nadie de los seño­
res Procuradores juzgo yo «jue se oponga á dar al ministro 
con mano franca y  leal lo que pueda necesitar para sacarle 
de sus apuros. No creo que haya uno que uo desee que se 
proporcione al gobierno lo que juzgue necesario para conso­
lidar el trono de Isabel y la libertad , cosas inseparables para 
in í, pues mi modo de ver siempre encaró conjuntamente 
rey y  patria, de lo que es garante mi conducta pública y  
privada. Se ha dicho sin embargo por varios señores que se 
podría echar mano de ciertos recursos, que aumentasen los

medios al gobierno. Y o  tendí é  también el honor «í.; 
ner algunos al Estamento que no son lejanos, y  Je que p ,e -  
de sacarse inmediato resultado. Prim ero: hacer uu ahorro 
en el presupuesto de los cesantes, entre los cuales se v. n L s-  
igualdades chocantes é injustas; habiéndolos de ellos carga­
dos de servicios con ínfimas dotaciones, en tanto que otros 
las gozan pingües sin méritos iguales. ¿P or qué, pues, no se 
ha de adoptar desde el primer dia del siguiente m es, que á 
ningún cesante se le dé mas sueldo que veinte ntil reales en 
el maximun? H ay on reglamento del año 28 que no se lle­
va á efecto; mas si se adopta esta medida, ¿ no resultará un 
aumento de recursos para el Estado, que aunqnc parezca pu­
co producirá el efecto, reunido á otros de la frase vulgar que 
muchos pocos hacen un mucho?—  Segundo : el señor mar­
ques deTorremejia hizo presente antes de ayer, y  con razón, 
que en la gloriosa guerra de la independencia no hubo nece­
sidad de hacer empréstitos. Todos hicimos sacrificios; apenas 
hubo español que no sacrificase alguna cosa en las aras de la 
patria, que no contribuyese á la gloria y  libertad de la mis­
m a , pues en esa misma época se hizo la ley que se llamó 
del m axim un; ¿ por qué no haremos nosotros ahora alguna 
cosa que se le parezca? tanto mas cuanto que todos los em­
pleados están interesados en la conservación del trono de 
Isabel. Y o  establecería que el empleada que tuviese mas de 
quince m il reales dejase la mitad del esc eso de este suelda 
en calidad de préstamo forzoso y  reintegrable en el espacio 
de cuatro años. Esto nos daba un desahogo de alguna im ­
portancia. Señor, es menester aliviar los pueblos; es necesa­
rio que manifestemos que aun no nos faltan recursos ni vir­
tudes.— Tercero: el clero por una bula del sumo Pontífice 
debe contribuir con un subsidio de treinta millones; eu el 
año de 21( por causas que son sabidas, se rebajó á die£ mi- 
lloues de reales , es d ecir, que en estos diez años dejó el cle­
ro de contribuir con 200 m illones, que se lian cubierto <'0;i 
la sangre de los pueblos; pues pasa de 1200 millones , lo que 
ahora pagan los españoles «le contribución, caando solo pa­
gaban 700 en tiempo de las Cortes. D igo , pues, que puedeu 
continuarse á imponer á esta clase en que se hallan también 
muchos beneméritos patriotas, los 3o  millones de subsidio 
concedidos por las bulas de su Santidad ; y por el pronto 1111 
.préstamo forzoso eslraordinario, según acordasen las C>rtes 
y  el gobierno, de 5o  millones de reales. D e este m o­
do habría en la nación quien se encargase de hacer un 
empréstito y  se hallarían medios para concluir roo rv* 
guerra desastrosa. —  Cuarto ; muchas catedrales timo 11 
rentas de fábrica, y aun algunas capitales: ¿por qué ex­
citando el patriotismo de los cabildos, no se les pedirá en 
calidad de préstamo y  también á reintegrar la ¡(litad, 
únicamente la mitad de esas rentas? S i nada tienen, enton­
ces nada deben dar. ¿Qué inconveniente hay en esto? Y o erqo 
que era también un medio de obtener dinero, y  que no 
se tardaría mucho.—  Quinto: cu general puede decirse que 
todos los que tienen encomiendas se hallan con otros me­
dios de que disponer. ¿Por q u é , pues, no se echará u;i 
préstamo forzoso sobre la mitad de las rentas de las enco­
miendas militares? No se trata de causar perjuicio á nadir, 
sino de que hagan solamente un préstamo, De este modo an­
tes de un mes tendríamos el tesoro con caudales efectivos. T '  a- 
taré ahora de la segunda parte de la cuestión, es decir, del 
dictamen de la mayoría. Aunque yo convenga en la m ajar 
parte de lo que propone, me adhiero á la opinión del señor 
G onzález, uo. conformándome con el artículo 5 .k' — -¿Se h a­
llan por ventura en el mismo caso los préstamos contraí­
dos hasta i 8 a3 , que los desde esa época hasta aquí? Nada 
de cuanto he oido ha podido convencerme de que los señores 
procuradores de la nación deban reconocer tales empréstitos, 
porque han sido nulos, como arrancados á la, fuerza , A  in­
flujo de las bayonetas enemigas, que han estado dominando 
por mucho tiempo á la nación española ; como arrancados 
al influjo de la facción que eu el dia mismo pos esiá ha­
ciendo la guerra. Se ha dicho aqui que la nación lia con­
sentido en aquella clase de gobierno; no; no ha consentido, 
Digo que con el mayor sentimiento he oido especiar aqui 
semejaute ¡dea: no se hallan defensores de la nación los que 
uo quieran seguir tal rumbo; mucho menos sus aduladoras, 
porque jamas un Procurador de la nación debe adular al 
pueblo , sino proponer en su favor lo que le dicte su con­
ciencia; pero entre ser su adulador ó su acusador hay un 
término que es el ser justo.— He dicho que estos emprésti­
tos han sido arrancados bajo la influencia de las bayonetas 
enemigas, y el primer decreto para reconocer el préstamo 
de Guebhard es la mejor prueba de ello. ¿Q ué es loque 
se exigía en las condiciones de aquel empréstito? L a  es­
clavitud misma del R e y , pues se le obligaba á que uun- 
ca reconociese los empréstitos contratados por las Cortes. S i  
dirá que después el ejército francés salió de la península, y 
quedó el R ey en libertad. ¡ A h ,  señores, qué libertad! Y  f 
recuerdo que el señor presidente del consejo de Ministros „¡ 
hacer en'esle Estamento relación de la conducta del m 
aconsejado don Carlos, trajo el principio de la rebelión d. -  
de el año 1820, y con efecto sabemos que desde eiiion.vy 
estaba á la cabeza de esa facción que conocemos con el u ini 
bre de carlina, y que está en relación con una sociedad que 
está difundida por toda E uropa, y  que ha denunciado a l.i 
dpi ilion pública el emperador ¡Ion Pedro, y que I11 si (Jo ei 
mayor obstáculo que ha encontrado para colocar á su h i j a  

eu el trono .le Portugal. Esa facción que lomó por titu ­
la denominación del ángel esterminador, tenia á sus Órde.ics 
3oo mil realistas sacados de la clase de proletarios; y cuan­
do estábamos bajo las fuerzas de estos sicarios, cuando o 
vivía bajo la jurisdicción de esa fuerza armada que amenaza!). 
tanto á la tranquilidad del reino como á la seguridad del m . 
narca, pues por varias veces han tratado de derribarle del t u­
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n >y  colocar en el á su cabeza;¿ podria decirse que ni la nación 
ni el monarca se hallaban cu lioertail? Díganlo los que lian te­
nido la desgracia de vivir amagados por las violencias de esos 
individuos, y han sufrido robos y saqueos.— Por un principio 
de justicia genera!,cuando un contrato es arrancado con vio­
lencia, queda nulo luego que cesa la opresión , y se pue­
de reclamar ante el tribunal competente; pues en este caso 
estamos con respecto á los contratos estrangeros. Se dice, 
señor, que lo que se debe ha de pagarse; esto es muy jus­
to y lo exige la buena fe, pero es menester probar que de­
bemos la cantidad que se reclama. Los prestamistas lian da­
do so dinero, ¿ y  cómo? ¿con qué condición? ¿de qué 
manera? Y a lo he dicho; siendo la prinera la esclavi­
tud misma del monarca. Los prestamistas no han pe­
cado de ignorancia, pues como ya se ha dicho aquí 
varias veces, todos los papeles públicos del partido li­
beral avisaban á la nación francesa que no tomase par­
te en estos ruinosos contratos que nunca podian ser re­
conocidos por la España. A  pesar de eso, los prestamistas 
daban su dinero, ¿y para qué? sabiendo que era para escla­
vizar á la nación española y para sostener un despotismo que 
no quería el mismo Monarca; esta ha sido y  será siempre 
mi opinión, y  tengo un dato de mucho peso para creerlo asi. 
E n 3o de setiembre de i 8a3 el monarca examinó el mani­
fiesto que se había de dar á la nación, y él mismo lo corri­
pió y adicionó por su mano. E l documento autógrafo existe, 
y creo que el día que haya libertad de imprenta (pues hoy 
ro  la hay por desgracia en la nación), el dia que hoya esta 
libertad y la competente seguridad personal, se publicará uu 
f a c  ¡ im ite  de aquel célebre documento. ¿En qué consiste, 
pues, que á las horas cambió tan absolutamente la vo­
luntad del Rey? ¿y dónde se verificó este cambio? en el 
euaitel general del infame invasor de la península; donde el 
Rey estaba entre las mismas bayonetas que le obligaron á 
reconocer un contrato injusto y oneroso; por consiguiente no 
hay mala fé ni falta de probidad en no reconocer un em­
préstito que á todas luces debe considerarse como nulo. Se 
ha reclamado la honradez española; tan honrado soy y o  y  

tan exacto como los demas en el cumplimiento de mis em­
peños, y mi corazón me dicta que no debo reconocer seme­
jante empréstito. M as, porque no reconozcamos esos contra­
tos tan onerosos para el pueblo, no se sigue de ahí que no 
hayamos de pagar lo que debemos; no. Hé aqui en lo que se 
diferencia mi opinión de la de la mayoría. Convengo en que 
España pague lo que realmente ha recibido, convengo en que 
por un contrato particular se entre en ajuste para el ccinte- 
gro de los 269 millones que han ingresado en el tesoro; pe­
ro ¿cómo lie de convenir en que se paguen 2000 y tantos 
millones, no habiendo recibido mas que 269 por los frau­
des, las dilapidaciones, los robos, (que asi se llaman en cas­
tellano)? ¿y qué se ha hecho con los que han perpetrado es­
tos robos? la historia lo dirá con asombro; en lugar de 
prisiones y hi rros han recibido honores y condecoraciones, 
y se habrá de echar un velo sobre todos esos crimines? no, 

y  mil veces no. Pero ya que su inpudencia les escita á hae r- 
nos todavía la guerra , pues esa nube de artículos que hay 
en todos los periódicos para hacernos miedo, son fomenta­
dos por el oro de esos mismos corruptores que se han enri­
quecido á costa de la nación , ningún caso deben hacer de 
ellos los que en otro tiempo combatieron contra el gran Na­
poleón , y por espacio de seis años han defendido la dignidad 
é independencia nacional. Esto solo bastaría , aunque no tu­
viésemos la justicia de nuestra parle, para que dijésemos no; 
pues los españoles , ó á lo menos los Procuradores de la na­
ción , no pueden por una influencia de miedo abandonar el 
convencimiento de su razón. En hora buena opine cada uno 
como quiera, pero jamas argumentos que huelan á miedo se 
presenten en este sitio. Estos contratos, pues, tienen contra 
sí la fuerza, la lesión enorme, la mala fé , los fraudes, las 
dilapidaciones, y  los robos i  que han dado lugar, y es claro 
que tenemos la facultad de rescindirlos y no pagarlos; pero 
en medio de todo, lá nación ha recibido algo; y esto es lo 
que debe pagar.—  Se ha tratado también de demostrar que 
poique estos contratos se habían verificado en cierta época, 
no temamos derecho á examinarlos; mas yo no se si el se­
ñor ministro que sentó este principio, calculó todas sus con­
secuencias. Si porque estos préstamos fueron contraídos en 
cierta época, no liemos de poder tocar á ellos , 110 tocaremos 
tampoco á ninguno de los abusos que entonces se han come­
tido, á ninguna da las contribuciones ominosas que en la mis­
ma época se han establecido ; y en una palabra, no se podrá 
hacer ninguna de las mejoras que con tanta ansia reclama 
la nación. Y o  por mi parte que sin los decretos de esa ma­
no benéfica, estaría aun desterrado de tni patria, no con­
tribuiré á debilitar en manera alguna la justa gratitud que 
la nación le debe por la heroica decisión con que ha resta­
blecido las leyes de la monarquía. Restablecidas estas, esta­
mos eu el pleno derecho de Procuradores del reino , y como 
tales podemos examinar las cuestiones mas delicadas, cualqniera 
quesea la época á que se refieran—Se ha querido decir también 
por alguno de la minoría déla comisión, que el noaprobar to­
da la deuda contraida desde el año a3 sei ia hacer barcarrola

í
¡bancarrota! El ministerio es quien la ha propuesto, pero el 
Estamento está dando pruebas de lo contrario, puesto que 
está reconociendo préstamos contraidos con arreglo á la ley. 
La prueba de la sensatez del pueblo inglés y de la alta opi­
nión que tiene del juicio de la nación española, es que desde 
que se han establecido las Cortes, y  se ha tratado de estas 
cuestiones , no obstante el proyecto presentado por el minis­
terio en que proponía que la mitad de la deuda se recono­
ciese como activa, y  la mitad como pasiva, los bonos de 
Cortes han subido en Londres desde el 12 al 4 7 ,  y esla es 
una praeba de lo que debemos esperar de la decisión del 
Estamento, reconociendo la deada contraida hasta el año a3. 
También se han hecho reflexiones sobre la opinión de la 
Francia. La Francia, como dijo ayer muy bien el señor Flo- 
rez Estrada, es una nación liberal en su mayoría; y luego 
que pase esa Opinión ficticia que han creado los qae tienen 
los bonos que no están repartidos en la masa general de los 
pueblos sino en manos de cuatro agiotistas, la bolsa de Pa­
rís estará tan abierta como la de Londres para los españo­
les. No nos hagamos ilusión; si nosotros tenemos el mayor 
interes en que la Francia sea nuestra aliada, ella le tie.ie 
también en serlo, porque alli como aqui hay un pretendien­
te; si aqui tenemos á Carlos V , alli tienen á Enrique V , y 
en Francia hay Otra cosa que en España no hay afortunada­
mente, un partido anarquista, republicano, tan eneini. O de 
Luis Felipe, como los partidarios de Enrique V . Nosotros 
aqui no tenemos mas que carlinos, republicanos no. ¿Dónde 
están esos republicanos? Y o  no los encuentro en ninguna 
parle. Si existe alguno en teoría, no forma partido ni puede 
formarle, porque no es conforme con nuestras costumbres y 
nuestros hábitos. En Francia se ha visto á es2 partido batirse 
en León y en Paris basta la desesperación; pero en España 
no se ha presentado en parle alguna. ¿Ni cómo avezados al 
despotismo por espacio de tantos siglos, educados con la in­
quisición y frailes , y acostumbrados á no pensar, podría­
mos dar el salto tremendo del despotismo mas atroz á una 
libertad ilimitada?— Se ha dicho también que en los tres 
años del régimen representativo se han contraido 1600 millo­
nes de préstamo, y que en once años del poder absoluto se 
han aumentado por valor de 2900 millones; pero ¡qué dife­
rencia! El primer paso del gobierno constitucional el año 
20 fue el reconocimiento de la deuda de Holanda , y este 
fue un acto de legalidad y  honradez española ; por consi­
guiente , hay que rebajar el importe de aquella deuda, y. en 
segundo lugar hay que considerar que las Cortes por las ca­
lamitosas circunstancias en que nos hallábamos, perdonaron 
al pueblo parte de las contribuciones, y  hubo necesidad de 
contraer el empréstito. Auu hay mas; como estaba tan fres­
ca la guerra de la independencia y existían todos los distin­
guidos militares que habian contraído en ella méritos muy 
relevantes, el presupuesto de guerra ascendia á una canti­
dad exorbitante. Desde entonces lian pasado doce años, y 
por desgracia la mayor parte de las víctimas pertenecían á 
aquel presupuesto que ha debido bajar considerablemente. 
— Por otra parte debe considerarse la diferencia que hay 
de un estado de paz como el de los once años , al de guer­
ra en que estavimos desde e! año 22 suscitada por ese 
mismo partido que ha creado los préstamos que hoy son 
objeto de la cuestión, y manzana de la discordia arrojada 
á las Cortes.— Reasumiendo, pues, por no molestar mas al 
congreso, diré que dispuesto siempre á dar al gobierno cuan­
tos auxilios pueda necesitar para concluir con la ominosa 
guerra civil y consolidar el trono de nuestra legítima Reina, 
couvengo en que se le conceda, no solamente el subsidio 
de los 200 millones de reales, sino los otros recursos que 
he insinuado en mis propuestas, y que tendré el honor de 
presentar por escrito como adiciones al dictamen déla comi­
sión. En segundo lugar, convengo en que se declaren como 
deuda del estado los préstamos anteriores alaño a3 , yen  
que se sigan observando los tratados hechos con las Cortes de 
Londres y los Estados-Unidos, y en que se pague á los pres­
tamistas franceses lo que la nación ha recibido (único pun­
to en que me separo del dictamen de la comisión); pero no 
puedo convenir en que se declaren válidos y legítimos unos 
contratos onerosos y nulos por el modo con que se hau he­
cho, y por los abusos de que han sido acompanados.

( S e  c o n c lu ir á .)

Cajón de sastre.

E s t e  s u g e t o  es  1111 p i c a r o ,  m e  h a  r o b a d o :  ai p e r o  p a g u e  V m d .  

H o m b r e  a i l lo  d e b o ;  s in  e m b a r g o ,  p a g u e  V m d . :  ¿ p o r q u é ?  p a r a  n o  

p e r d e r  el c r é d i t o ,  ¿ d e  q u e ?  d e . . . .  d e  s e r  u n  t o n t o .
— C u a n t o  m a s  d e  c e r c a  o b s e r v o  i  l o s  e s t r a n g e r o s ,  m a s  m e  

c o n v e n z o  d e l  a m o r  q u e  n o s t i e n e u ;  ¿ P o r q u é  n o  ae l e s  d e c l a r a  b e ­

n e m é r i t o s  d e  la  P a l r i a  ?
— P o r  D i o s  s e ñ o r e s ,  q u e  e s t o y  a b r u m a d o ;  q u e  n o  p u e d o  m a s  

q u e  m e  m u e r o ;  c a l l a  b o h o  m u e r e  e n  p a z :  ¿ q u i e r e s  q u e  v a y a m o s  

i  d a r  u n  d i s g u s t o  4  l a  F r a n c i a ?

_¿Viene ó no viene raonsieur Mauguin? Pues 110 ha de ve­
nir; >» veréis romo os pone las peras 4 cuarto.

— Pero que es lo que trac el señor Mauguin 4 Madrid? Es. 
tnpendos planes de que nosotros como fieles observadores no de­
jaremos de dar cuenta 4 su tiempo.

— Puis señor fia vuelto 4 parecer el estudiante mendigo en- 
el cafe de S ó lito .--Y  nosotros que habíamos creido^de buena l'é 
que se babia ido tout de boa 4 la colmena !

—  ¡Encoré de Cárgint'. vraimenl sa va devenir une veritable 
pluie d’or.

— Es falsa la noticia por la décima vez de que lian cogido al 
Pretendiente. Pero señor, ¿que empeño contra un pobre preten­
diente? pues ¿por qué no se hace una leva de los 72,348 y 1/1 
que andan por Madrid?

--E l negro ha vuelto 4 visitar el café de Solito. Se queja de 
que la Abeja no quiere de ningún modo darle entrada en U 
colmena: pues bien, que nos desembarace del blanco que fre­
cuenta dicho rale.

—  f.a Gacela de Madrid ha hecho 1111 esfuerzo e*traordinario y 
colosal; ha dado la sesión del Estamento de Procuradose» del 16, 
el 19Ü! Esto debe haber proporcionado una gran satisfacción 4 
aquello* lectores que no la habian leído el 17.
# --¿Otra conspiración? no sé, pero corre un run, run de que 
e medita un formidable ataque 4 los bigotes: ¡Pobres bigotes! 

cuando os dejarán crecer en paz.
— ¡Raro gusto! que prefieran a'gunos ir 4 dormir a l teatro 

en vez de meterse en la cama.
— La cuestión de Hacienda ha sido sumamente prolífica , de 

todo se ha hablado en las discusiones sobre esta materia, de 
todo 4 no ser el rapto de las sabinas y el diluvio universal.

—  Hemos observado con agradable sorpresa que los racimos 
de uvas del emparrado del jardín botánico , están envueltos 
en gacelas extraordinarias, ¡y habrá todavía quién diga qué 
los señores editores trabajan en valde !

— ResXaurateur en francés es una palabra que equivale 4 fon­
dista ó pastelero.— ¿Qué querrá decir Restaurador en espauol?- 
¿Se admite la traducción literal ó no?

— Y  ¿qué tenemos de Milicia Urbana?
Respuesta— ¡Oh!

TEA TR O S.

L a  S t r a n ie r a .  D e s p u é s  d e  t a n t o  t i e m p o  c o m o  h a c i a  q u e  c a ­

r e c í a m o s  d e  e s ta  p r e c io s a  c o m p o s i c i ó n  l í r i c a  d e  B e l l i u i , C i á b a n ­
se las  e s p e r a n z a s  t o d a s  d e  lo s  f i l a r m ó n i c o s  e n  la s e ñ o r a  G ris s i :  

s u  f i g u r a  i n t e r e s a n t e  , s u  e s p r e s i o n  c a s i  s i e m p r e  d e l i c a d a  y  p r o ­

f u n d a  , s u  n o b l e z a  , s u  c a n l o  : t o d o  e r a  p r e s a g i o  f e l i z ,  t o d o  c o n ­

t r i b u í a  4  l l e n a r  e l  t e a t r o  , c o m o  p o c a s  v e c e s  se v e  e u  es tos  t i e m ­

p o s  c a l a m i t o s o s .
T o d a s  la s  e s p e r a n z a s  h a n  s a l i d o  s i n  e m b a r g o  f a l l i d a s : s i  se  

e s c e p t ú a  e l  s e ñ o r  B o t e l l i ,  y  e n  a l g u n o s  r a t o s  la  s e ñ o r a  G r i s s i ,  

la  S t r a n i e r a  n o  e r a  c a n t a b l e  p a r a  las  f a c u l t a d e s  de  l o s  q u e  c u  
e l  d ia  c o m p o n e n  n u e s t r a  c o m p a ñ í a  d e  ó p e r a .  E l  s e ñ o r  G é n e ­

r o  c o m e n z ó  e n  e l  d ú o  d e  t i p l e  y  t e n o r  4  d a r  á  e n t e n d e r  á  lo s  

e s p e c t a d o r e s  c u á n  p o c o  se d e b í a  e s p e r a r  d e  la s  r e p e t i c i o n e s  de  
la  S t r a n i e r a .  ¡ Q u é  d e s c o n c i e r t o !  ¡ Q u é  d e s s r i u o n i a !  P o r  m a s  q u e  

e l  S p a r t i l o  , a l t o  p a r a  l o s  m a s  d e  los c a n t a n t e s  se h a  t r a n s p o r t a ­
d o  y a r r e g l a d o ,  n a d a  h e m o s  a d e l a n t a d o  lo s  f i l a r m ó n i c o s  , s in o  

h a  s i d o  r a t i f i c a r n o s  e n  la d u l c e  i m p r e  i o n  q u e  n o s  h a b ía n ,  d e j a ­

d o  la s  a n t i g u a s  r e p r e s e n t a c io n e s .  L a  s e ñ o r a  G r i s s i , si se  e s c e p t ú a  

e l  f i n a l  de l p r i m e r  a c t o  y  a l g ú n  o t r o  p a s a g e ,  lia  e s t a d o  m u y  i n t e ­
r i o r  4  s i  m i s m a  ; n o  c r e e m o s  q u e  b a y a  p e r d i d o  p o r  e s o  s u  m u ­

c h o  p r e s t i g i o :  s i e m p r e  s e r á  u n a  de  i a *  p r i m e r a s  c a n t a t r i c e s  de  
E u r o p a ,  p e r o  es  c i e r t a m e n t e  g r a n  lá s t i m a  q u e  n o  b a y a  p o J i d o  

e v i t a r  u n a  o p e r a  , c o n  la c u a l  , m a l  se c o n f o r m a n  s u s  fa c u l t a d e s .  

H a s t a  ese f u e g o  q u e  n a d ie  p u e d e  n e g a r l e  e n  la s  p a p e le s  s e n t i m e n ­

t a l e s  p a r e c í a  f a l t a r l e  e u  la  S t r a n i e r a .  ¡ Q u é  p á l i d o  p a r e c i ó  e l  p in  

n o n  p ia n g o , p iu  n o n  t r e m o !
E l  s e ñ o r  B o t e l l i  s e  l ia  h e c h o  a c r e e d o r  e n  el p a p e l  d e  V a  b l e -  

b u r g o ,  q u e  110 h a l d a  d e s e m p e ñ a d o  m a l  l u c h i a n d i  ; e n  o l r o  t i e m ­

p o  , 4  lo s  m a y o r e s  e l o g i o s  : el t e r c e t o  d e l  p r i m e r  a c t o  f u e  C a n t a ­

d o  p o r  é l  c o n  e l  m a y o r  v i g o r  y  l o z a n í a .
R e a l m e n t e  q u i e n  s a l i ó  d e  la  S t r a n i e r a  m a s  m a l  p a r a d o  fu e  

B e l l i n i :  h e m o s  d e s c o n o c i d o  e n t e r a m e n t e  la l i n d a  c r e a r í a n  d e l  a u ­

t o r  d e l  R e n e g a d o  y  d e l  c o m p o s i t o r  m ú s i c o  m a s  e n  i n o J a .
P a r e c e  q u e  t o d a s  las  d e s g r a c i a s  se  h a u  r e u n i d o  c o n t r a  la  p o ­

b r e  S t r a n i e r a ,  m a s  m a l t r a t a d a  p o r  la  c o m p a ñ í a  d e  M a d r i d ,  q u e  

p o r  s u  m i s m o  espo so .  L a  e m p r e s a  4  q u i e n  l i e m o s  t e n i d o  c o n  g r a n  
p l a c e r  o t r a s  o c a s i o n e s  de  a l a b a r ,  n o s  l ia  d a d o  u n  t e l ó n  m e z q u in o  

p a r a  la  h a b i t a c i ó n  de  A l a i d e .  L a s  c o r t i n a s  s o b r e  l o d o  q u e  c e r r a b a n  

¡a  p u e r t a  d e  f o r o ' p r o m o v i e r o n  u n a  s i l b a  t a n  g r a n d e ,  q u e  n o  p a -  

r e r i a  s i n o  q u e  ib a n  á  v o l v e r  lo s  t i e m p o s  d e l  d e s p o t i s m o ;  ta l e r a  la 
b u l l a  y  el d e s c o n t e n t o .  E f e c t i v a m e n t e , s i  l a s c o r t i u a s  se h a n  i n v e n ­

t a d o  p a r a  c u b r i r  c o n  e l l a s  o t r a s  c o s a s i ¿ u o  h a b r í a  o t r a s  c o r t i n a s  que 
c u b r i e s e n  la s  de  esa  d e c o r a c i ó n ?  B u e n o  es q u e  la  c h o z a  p a r e z c a  p o ­

b r e ,  p e r o  esa  es  la d i f i c u l t a d  q u e  t i e n e  q u e  v e n c e r  e l  a r t e .  A si  

M u r i l l o  n o s  d e jó  e n  el c u a d r o  d e  s a n t a  Isa b e l  u u  a s q u e r o s o  g r u ­
p o  e u  u u  p r i m o r o s o  l i e n z o .  E s t o  n o  e s  d e c i r  q u e  s e a n  M u r i l l o *  

to d o s  lo s  p i n t o r e s  de  t e a t r o s ;  p e r o  la  e m p r e s a  d e b e  r e f l e x io n s r  
q u e  4  v e c e s  t o d o s  lo s  e s f u e r z o s  d e l  c e l o  s u e l e u  e s t r e l la r s e  e n  u u *  

p e q u e n e z .  A s i  j u z g a  e l  m u n d o  y  la  c u l p a  n o  es  c i e r t a m e n t e  

n u e s t r a .
A c a s o  e n  o t r a s  r e p r e s e n t a c i o n e s  m e r e z c a  m a s  e l o g i o s  la  S t r a ­

n i e r a ,  p e r o  n u e s t r a  i m p a r c i a l i d a d  n o s  i m p i d e  d e f e n d e r l a  e n  la 
p r i m e r a  4  q u e  h e m o s  a s is t id o .  E l  p ú b l i c o  u a u i f e s l ó  s u  d e s c o n ­

t e n t o  v a r i a s  v e c e s  d u r a n t e  U  r e p r e s e n ta c ió n .

E ste  per iódico  se  suscr ibe  en M a d r id  en el d espa ch o  p rin cip al d e l O b s e r v a d o r , ca lle  de l  P r i n c i p e ,  núra-  5  y  6  , esquin a  i  la d e  la V is i t a c ión  , en la lib rería  de  viu da de  C ru z  ,  fr ente  i  las gradas  de  S a n  F e l ip e

de O rea  calle d e  la M o n t e r a  , y  en la de  S a u z  ca lle d , C a r r e ta s .   ̂ „ .....B ;ibao . s o n z  , G ra n a d a  ; C a lc e t e ,  C o r u ñ a  > H e r n á n d e z  , M u r c i a  : R e y  f ío ,n e t o  . S a n -
• "  C a r r e r a s , M á l a g a ;  K u tin g u e s  ,  Valiad olid

t b a s l r o ;  L o n g u n a  , O v ie d o  ; Jsof/cz y  S o la  
d o u  M a n u e l  S e g u r a  . C a r r a ta lú  , Alicante
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